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Tito 3:1-2, Ciudadanos Cristianos 
Introducción: esperamos la gloriosa manifestación de nuestro gran Dios y salvador Jesucristo, 
gozosos en el hecho de ser redimidos y purificados por Cristo, gracias a su sacrificio por el cual nos 
hace su pueblo especial, y este mensaje es el que debemos aprender y proclamar insistentemente. 
Pero este mensaje no puede estar alejado de la práctica de vida como ciudadanos cristianos. Si 
bien nuestra ciudadanía está en los cielos, no por eso dejamos de pertenecer a una sociedad en la 
cual somos llamados ser luz y sal, Mt. 5:13-16. Ahora Pablo exhorta a su comisionado apostólico a 
aplicar estas enseñanzas en la comunidad cristiana de Creta. Vale anotar que en el primer siglo, 
esta isla era parte del Imperio Romano que se había expandido y sometido innumerables pueblos, 
entre ellos Creta, y parece que los cretenses no quedaron satisfechos con ello y en más de una 
oportunidad participaron de revueltas y sediciones contra el imperio. Pero Pablo no llega a 
ponerse de su lado inculcándoles derrocar el gobierno opresor sino vivir como ciudadanos 
cristianos en medio de la situación que viven. Reflexionemos hoy entonces en nuestro llamado 
como ciudadanos cristianos en esta nación, y en esta ciudad. 
 

I. Ciudadanos respetuosos 
Ya Tito tiene claro lo que debe enseñar a la iglesia en Creta para que vivan en su comunidad 
eclesial y cada uno al interior de su familia y sus propios trabajos como aquellos que han 
experimentado la gracia de Dios, como aquellos redimidos y purificados por Cristo. Pero debe 
insistir en que no puede haber desconexión entre la vida cristiana y la vida pública, entre la vida de 
la iglesia y la sociedad en la que vive esa iglesia. No nos podemos aislar de la sociedad e irnos a 
cuevas y escondernos hasta que venga Cristo. Ese no es nuestro llamado. También somos parte de 
una sociedad en la que ejercemos nuestros derechos y deberes ciudadanos, en el marco de la ley 
que regula tal sociedad. Por eso, los ciudadanos cristianos, son ciudadanos respetuosos 

A. De toda autoridad y gobierno 

El cristiano tiene claro que toda autoridad ha sido puesta por Dios. Y por lo tanto merece respeto, 
pues de lo contrario está resistiendo a Dios mismo, Rom. 13:1-6. No podemos pretender ser 
cristianos piadosos que diezman y ofrendan pero evaden impuestos, pues fuimos instruidos por 
Cristo mismo a dar “a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios” (Mt. 22:21). No 
podemos pretender ser luz de este mundo mientras infringimos las leyes de este mundo en el cual 
vivimos. No podemos manifestar nuestro respeto a Dios si irrespetamos a las autoridades puestas 
por él. Aun cuando las autoridades no sean las más honestas y fieles en su deber, son autoridades 
a las que debemos respetar y por las cuales debemos orar, para que podamos vivir quieta y 
reposadamente en toda piedad y honestidad (1 Tim. 2:2). ¿Estamos hermanos, respetando las 
autoridades que Dios nos ha dado?, cada uno desde el papel que Dios le ha dado, ¿hijos 
respetuosos de sus padres?, ¿esposas respetuosas de sus maridos?, ¿creyentes respetuosos de sus 
ancianos?, ¿estudiantes respetuosos de sus profesores?, ¿empleados respetuosos de su 
empleadores?, ¿ciudadanos respetuosos de las autoridades?. Dios nos llama a ser ciudadanos 
cristianos, 

B. Sujetos a toda autoridad y gobierno 
Esta es la consecuencia o la evidencia del respeto, la sujeción. El que no reconoce autoridad 
alguna, hace lo que le viene en gana, y promueve en toda su forma de vida la anarquía, desprecia 
la ley, desprecia el orden, las reglas, las normas, cualquier cosa que implique dar cuentas de sus 
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actos a otros. Por eso vemos mujeres que deshonran a sus esposos, les faltan el respeto y no les 
reconocen como su cabeza, deshonrando así a Cristo. Vemos hijos que violan directamente el 
quinto mandamiento al no reconocer la autoridad de sus padres y andar en rebeldía. Vemos 
sociedades decadentes que no quieren sujetarse a ninguna clase de autoridad ni gobierno que les 
exija cumplir sus deberes ciudadanos, pues promueven un libertinaje al punto que a todo lo que 
quieren le llaman derecho y si no les hacen caso entonces gritan que los están discriminando y 
violentando. Los ciudadanos cristianos de Creta no podían participar de sediciones ni revueltas 
contra el gobierno, las mujeres cristianas en creta, los hijos cristianos en creta, los hombres 
cristianos de creta, debían ser ejemplo de sujeción a las autoridades de la sociedad en la cual Dios 
los había puesto. ¿Y qué creen hermanos que se espera entonces de los ciudadanos cristianos de 
esta nación y de esta ciudad?, que también expresemos sujeción a todo gobierno y autoridad que 
Dios nos ha dado, que seamos 

C. Obedientes 
La muestra de sujeción es la obediencia. Claro está, obediencia en todo lo que sea bueno, y por lo 
tanto que honre a nuestro Dios. Los hijos que honran a los padres son los que les obedecen, las 
mujeres que aman a sus maridos no se oponen a su liderazgo sino que lo promueven y aceptan 
gozosamente, los ciudadanos sujetos a sus autoridades y gobiernos son los que se ajustan a las 
leyes de su sociedad para buscar el bienestar de toda la sociedad, por eso pagan sus impuestos, 
por eso respetan la propiedad privada y no pretenden robarle a unos para “darle” a otros como 
han pensado muchos. Los ciudadanos respetuosos obedecen las leyes de su sociedad, pues con 
eso manifiestan que están sujetos a todo gobierno y sociedad, pero aún más, que están sujetos al 
que gobierna sobre todo y sobre todos. 
 

II. Ciudadanos trabajadores 
En segundo lugar la instrucción apostólica nos habla de ciudadanos trabajadores. En contraste con 
los vientres ociosos que hacían famosos a los cretenses, Pablo señala que la iglesia debe 
comprender que como ciudadanos de una sociedad, deben manifestar el amor, la gracia de Dios, 
de manera laboriosa 

A. Dispuestos a trabajar 

Esta ha sido una exhortación constante del apóstol Pablo a la iglesia en diferentes oportunidades, 
por ejemplo a los Efesios los llama a trabajar y aún a compartir con los necesitados, Ef. 4:28. Los 
creyentes en Creta no podían hacer caso a su fama de perezosos, sino trabajar diligentemente. Es 
triste ver la cantidad de jóvenes que no quieren hoy ni estudiar ni trabajar, y en muchos países la 
cantidad de gente reclamando que le quiten a los ricos para darle a los pobres, pero muchos de 
ellos son pobres precisamente porque no quieren trabajar, sino que quieren vivir de los subsidios 
o ayudas que consideran papá estado tiene la obligación de darles. El ciudadano cristiano, es una 
persona trabajadora, y sabe que Dios bendice su trabajo para suplir así sus necesidades y le da 
para ayudar a quienes en verdad lo necesitan. Hijos, ustedes como cristianos deben estar 
dispuestos a colaborar en casa en los quehaceres diarios, y no esperar a que les digan lo que tiene 
que hacer o hacerlo a regañadientes. Hermanos, como empleados o contratistas debemos estar 
dispuestos a trabajar de la mejor manera, no solo para obtener nuestro beneficio personal, sino 
también, 
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B. Buscando el bienestar de los demás 
El ciudadano cristiano, dice el apóstol inspirado por el Espíritu de Dios, debe estar dispuesto para 
toda buena obra. Debe mostrar disposición para trabajar en todo lo que sea bueno, todo lo que 
glorifique a Dios, no puede mostrar desidia o pereza. Debe mostrar fervor por trabajar en la obra 
del Señor, pero no tomar como excusa el servicio al Señor en una comunidad eclesial para 
descuidar sus deberes ciudadanos. Hay que hacer lo uno sin dejar de hacer lo otro. Pero al ser 
ciudadanos trabajadores, debemos pensar más en ayudar a otros que en buscar nuestro propio 
beneficio, pensar más en hacer una labor que hable bien de Dios, que le haga bien a las personas a 
las cuales servimos, que haga bien a la sociedad en la cual vivimos, de esa manera estamos siendo 
luz y sal como vimos en la introducción. 
 

III. Ciudadanos amables 
El tercer punto acerca de los ciudadanos cristianos, nos habla de ciudadanos amables. Los 
cretenses eran llamados bestias brutas, o bestias salvajes. Eso no es precisamente la 
caracterización de amabilidad sino todo lo contrario. Y los cretenses en general no cambiarían eso, 
y no se podía esperar que la sociedad en general cambiara por sí misma. Pero había una pequeña 
parte de esa sociedad que había recibido la maravillosa gracia de Dios que transforma, que cambia 
realmente, que llena el corazón de gozo por el perdón que ha recibido en Cristo, y por eso tiene 
algo diferente que mostrar a su prójimo. No quiere decir esto que el creyente no se molesta, y se 
la pasa sonriéndole a todo el mundo en todo momento, sino que sabe manejar sus emociones, y 
busca agradar a Dios en medio de cada situación. La iglesia en Creta era llamada en su sociedad a 
ser ciudadanos amables, 

A. Que no insultan ni buscan pelear con nadie 
Que no se ponen a la par de los incrédulos a insultar a la gente que tal vez no ha sido amable con 
ellos. No se ponen “a cantarle la tabla a nadie” o “a decirle sus verdades”, insultándoles o siendo 
groseros. El creyente no necesita hacer eso, porque sabe que hay un Dios que le defiende y le hace 
justicia, Rom. 12:19. El creyente no necesita irse a los golpes para defender sus derechos o sus 
convicciones, puede defenderlas con argumentos y mesura en la presentación de los mismos, pues 
su objeto no es dañar ni destruir la reputación de nadie ni mucho menos irse a los golpes con su 
prójimo. El creyente sabe la condición caída de toda la humanidad, y que solo Cristo puede 
cambiar al pecador impenitente en una persona amable, y por eso tiene cuidado con lo que dice y 
lo que hace. Los ciudadanos cristianos, son ciudadanos amables 

B. Que muestran amabilidad a todo el mundo 
No solo a las personas que son amables con ellos, sino aún a los que tal vez son groseros o 
irritables e irritantes, esa era por ejemplo las instrucciones para los obreros cristianos en Tito 2:9-
10. Otra vez, ser amable no significa estar de acuerdo con todo, ni con todas las exigencias de los 
demás, ser amables es tratar con consideración a los demás por el hecho de ser creados a la 
imagen de Dios y no queremos deshonrar a nuestro creador y creador de los que portan su 
imagen aunque la misma esté destrozada por el pecado. Ser amables no implica tener que sonreír 
siempre o compartir lo que nos desagrada con otras personas solo por no ofenderlas. Ser amables 
es tratar bien a cada persona en cada momento, y estar dispuesto a perdonar las faltas del otro al 
considerarse a sí mismo con la misma capacidad de pecar, Gl. 6:1. 
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C. Que muestran mansedumbre a todo el mundo 
Por último, ciudadanos amables son los que muestran mansedumbre a todo el mundo, esto es, 
mostrar consideración para con todos. Esto implica tener un concepto adecuado de sí mismo, 
respetando y estimando a los demás, Rom. 12:3, Fil. 2:3. En los versos siguientes Pablo amplia esta 
exhortación, pero acá nos llama la atención sobre algo que es imposible alcanzar sin la gracia de 
Dios. Pues tal vez podamos mostrar mansedumbre para con los que consideramos de buena 
reputación y que nos caen bien y representan una autoridad respetable, pero ¿hacemos lo mismo 
con los que no son tan respetables?, ¿o con los que equivocadamente consideramos no tan 
respetables?, ¿consideramos solamente a los que tiene consideración con nosotros?, ¿amamos 
solamente a los que nos aman?, ¡que el Señor nos ayude!. 
 

Conclusión: mis hermanos, no podemos desligar nuestra vida cristiana de nuestra ciudadanía 
civil, no podemos llevar una vida cristiana y una vida secular. Solo tenemos una vida, y somos 
cristianos en la comunidad local, en la iglesia, pero somos también ciudadanos cristianos en la 
sociedad en la cual Dios mismo nos ha puesto. Revisemos si estamos siguiendo estas 
exhortaciones, si estamos evidenciando con esta forma de vivir que hemos recibido la gracia de 
Dios. Roguemos a nuestro buen Dios que nos permita exaltar sus perfecciones al vivir en nuestra 
sociedad como verdaderos ciudadanos cristianos. 


